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PUBLICACIONES SOBRE TARRAGONA 
ANTONIO GARCÍA Y B E L L I D O . Sarcófagos romanos dc tipo oriental hallados en la 
Península Ibérica. Archivo Español de Arqueologia. 71(1948) 95-109. Ocho 
láminas con diecisiete figuras. 
El Dr. García y Bellido recoge los datos actuales que se poseen sobre unos 
cuantos sarcófagos romanos de tipo oriental. Entre ellos se cita el relieve romano 
que, por haber pertenecido a la familia Montoliu, se conoce con el nombre de 
"relieve Montoliu", y que recientemente ha ingresado en el Museo Arqueológico 
Nacional. 
El "relieve Montoliu", que ya Pons d'Icart contempló y que creyó pertenecía 
a un "triunfo" (idea que recogieron los sucesivos escritores que se ocuparon 
del relieve), mide 2 13 x 0 7 0 x 0' 15 m„ aproximadamente, y corresponde al frontal 
de un sarcófago romano, una de cuyas partes laterales, 0 7 5 x 0 7 0 x 0"I5 ra,, 
se encontró en 1924 empotrada en la fachada de la casa número 12 de la Plaza 
del Pallo] y hoy está depositada en nuestro Museo Provincial. 
Parece ser que representa una lucha entre griegos, achaios y troyanos, y no 
lo que hasta ahora se ha supuesto (lucha de Augusto contra los cántabros o lucha 
entre griegos y amazonas). 
En el relieve, de gran bulto, está bien tratada la forma de las figuras y la 
armonía del movimiento de éstas. Se ha utilizado poco el trépano. 
Se supone perteneciente a finales del s. II o a la época de los Severos. 
Ocho de las figuras de! texto reproducen fragmentos del sarcófago. 
Hay que hacer notar que al describir las vicisitudes por las que ha pasado el 
fragmento reseñado, el frontal, se cometen en el trabajo reseñado algunos errores. 
Debido a una mala lectura del texto de Pons d'Icart se situa el "relieve Montoliu" 
como existente en el s. X V I en la calle de Granada. 
El autor de las "Grandezas de Tarragona" en el fol. 180 v. y 181 (Lérida, 1883) 
dice: 
"En la pared de la casa de Anton Vergilio delante las escaleras de la plaça 
délas versas, ay vna grande cabeça del sobredicho marmol: y en la calle de 
granada en la pared déla casa déla Giraua ya otra: y en la de la casa déla 
viuda Martina, mas abaxo ay otra: y estas son harto grandes: y encima la 
puerta déla casa juncto a nuestra señora de Nazareth ay otra pequeña y en la 
casa déla viuda Soldeuilla ay dos, vna de muger y otra de hombre con los 
cabellos deia cabeça y barua crespos todas son antiquissimas, y no se sabe en 
honra de quien se hiiieron y dedicaron. Debaxo déla escalera deia dicha casa 
(1) En esta sección daremos cuenta de las publicaciones que ingresen en 
nuestra biblioteca y que troten de temas relacionados con nuestra ciudad y pro-
vincia. 
ay vn pedaço de tabla del mesmo marmol alabastrino... (sigue la descripción del 
"relieve Montoliu"..),." 
Por lo copiado se entiende que la referencia a la calle de Granada corresponde 
a otro resto y no al sarcófago. Además en medio se cita una casa junto a Naiaret, 
es decir que ya se ha dejado la calle de Granada. El "relieve Montoliu" lo vló 
Pons d'Icart en la casa de la viuda Soldevilla. Esta casa de la viuda Soldevilla es 
seguramente la que después fué casa Montoliu y estaba situada en la calle Mayor 
esquina a la calle del Abad. Allí permaneció el relieve hasta principios del s. X I X 
(nota 2 de la pág. 41, cap. III, 2.* parte de la Historia de Tarragona de Buena-
ventura Hernández Sanahuja) en que trasladado el domicilio de los Montoliu a 
la calle Caballeros, se transportó el relieve a la citada calle y allí fué en donde 
lo vió Hubner. De la calle Caballeros desapareció para reaparecer en Madrid. 
E s decir que el recorrido que se le hace dar al "relieve Montoliu": calle 
Granada (s. X V I ) , calle Caballeros (s. X I X ) y calle del Abad (s. X X ) debe ser 
corregido. De la casa de la viuda de Soldevilla, esquina a la calle Mayor y a la 
calle del Abad (s. X V I ) , pasó a la casa Montoliu de la calle Caballeros (s. X I X ) , 
para de allí terminar en Madrid. 
J. S. R. 
C A R L O S C I D P R I E G O . El Monumento conocido por "Torre de los Escipiones", en 
las cercanías de Tarragona. Ampurias I X - X (1947-1948) 137-169. Cuatro fi-
guras intercaladas en el texto (planta, reconstrucciones y esquemas de motivos 
relacionados con los relieves) y seis láminas (monumento, detalles del inísmo 
y grabados an&guos). 
En este trabajo se hace una revisión y crítica de los principales problemas 
que plantea el estudio de la torre-sepulcro llamada "Torre de los Escipiones". 
Se desarrolla el tema empezando por hablar de su situación, estado, descripción 
general y estructura. Al hablar de ésta se dice que el podio y primer cuerpo están 
llenos de hormigón macizo. Se recogen después las descripciones históricas de Pons 
d'Icart, Pujades, Escolano, etc., y al fecharlo se supone, por varias razones que 
se detallan, como perteneciente a la segunda mitad del s. II. Por la forma arqui-
tectónica se cree de ascendencia oriental. 
A continuación se trata de la inscripción que aparece en una cartela colocada 
sobre las dos figuras laterales y se da por buena la lectura de Hmbner. 
De las tres soluciones posibles para la cubierta: cubierta de terraza, cubierta 
a dos vertientes o cubierta piramidal, se elige esta última. 
Se habla a continuación de los hallazgos arquológicos que tuvieron lugar en 
las cercanías del monumento en 1802, con motivo de una rectificación del trazado 
de ia carretera, y se llega a la afirmación que el monumento fué el centro de 
una necrópolis privada correspondiente a alguna villa cercana. 
Por último C. Cid estudia con mucha detención las figuras que adornan el 
frontis de la torre y cree ver en ellas representaciones, como genios funerarios, 
del dios Attis, 
Es necesario hacer unas observaciones a la publicación citada anteriormente. 
Hasta ahora no se ha leído a nuestro historiador Pons d'Icart comó se merece 
y el contenido de su libro es poco estimado. Esto es debido, unas veces, a un 
defecto de adaptación del lector que no tiene en cuenta la fecha en que se im-
primió, y otras, a una lectura superficial por considerarlo "libro viejo". Estas y 
otras razones que no son del caso especificar hacen que se valore en poco el 
contenido de las "Grandezas de Tarragona". 
Pons d'Icart es un historiador. Cuantas más veces se lee su texto más se 
confirma uno en esta idea. Cuando Pons d'Icart habla de unos restos, de una 
inscripción, de un documento, en fin de algo que pudo tocar con sus manos 
(aunque nosotros no lo hallemos o no lo sepamos ver) se puede tener la segu-
ridad que, en efecto, existió y estaba en el lugar y forma que él señala. 
Lo anteriormente escrito viene a propósito de lo que se dice en el trabajo de 
Cid Priego al afirmar que la torre está en parte rellena de hormigón y, dar a 
entender, que así estuvo siempre ya que considera errados todos los autores que 
afirman lo contrario. Pons d'Icart dice (cap. X L V , fol. 280 v. Lérida 1883) que la 
torre está hecha de "...piedras grandes sin cal y dentro está toda llena de tierra 
y piedras hasta media torre...". Pues bien. Pons d'Icart tiene razón y así estaba 
la "Torre de los Esclpiones" hasta el año 1924 en que se restauró, vaciendo su 
contenido de piedras y tierra, reforzándola después con hormigón para evitar que 
las aguas de lluvia, que se filtraban por el primitivo relleno de tierra, pudieran 
perjudicar su conservación. 
Por otra parte Pons d'Icart es el primero que dá las dimensiones aproximadas 
de todo el monumento (por cierto que C. Cid dá muy pocos números con estó 
relacionado) "...de alto X X X X I I I palmos sin lo derribado, tiene también cada 
quarto déla torre al pie veynte y dos palmos...". Las figuras tienen "...nueue palmos 
de largo cada qual dellas,..". 
Pons d'Icart no cree ver. como subraya C. Cid, la tristeza dc los ojos, sino la 
' ...tristicia que muestran tener...". Además Pons d'Icart no consideraba formal-
mente como imágenes de los Esclpiones a las citadas figuras sino que "...aunque 
se diga la torre de los Scipiones no se tiene dello noticia mas cierta que lo que 
siempre se es dicho de mas de quatro cientos años aca...". 
Por lo que respecta a la inscripción, la lectura de Pons d'Icart sigue teniendo 
un valor extraordinario. El lee 
O R N „ , T E E A Q V E L . . . O . , . V N S . . . V E R , , . B V S . , , I , . .S , , . N E G L 
V I . . . V A . . . F L . . . B V S SIBI P E R P E T V O R E M A N E . . . ' " 
Casi 300 años después lée Hubner 
ORN I E E A V . . . E V I S E R BVSI NEGL. 
N V N III VBI P E R P E T V O R E M A N E . . . 
La comparación nos muestra que los errores de Pons d'Icart (suponiendo la 
lectura de Hubner buena) son perdonables. El leer T por I (4." letra — 1,* línea), 
V N S por VIS (1.' linea), VI V por N V N (principio 2.' línea) y SI por 
V (2." linea), teniendo en cuenta el desgaste de la piedra y lo poco accesible que 
es la cartela, dada la situación del monumento, es excusable. 
De esta comparación de la que sale tan bien parado Pons d'Icart, debería 
surgir un cierto margen de confianza en nuestro historiador, que leyó letras que 
mucho después Hubner no pudo comprobar, y colocar en los huecos de Hubner 
las letras de Pons d'Icart. Así la lectura restaurada podría ser: 
O R N . . . I E E A q V e / , . . o . , , E V I S t > E R . . . B V S I . . . s . , N E G L 
N V N . . . a . . . I I I „,bvs . . . VBI P E R P E T V O R E M A N E , 
Y todo esto con más razón si se tiene en cuenta que aún hoy se pueden dis-
tinguir algunas de las letras que vió Pons d'Icart. 
Por la reparación hecha en 1924 sabemos que la torre descansa sobre la roca 
y que, en ella, no se vió señal alguna que indicara la existencia de algún ente-
rramiento abierto en su base, lo que no quiere decir que no pudiera contener, en 
los primeros tiempos de su construcción, los restos de algún difunto. 
Seria interesante hacer una exploración por los alrededores del monumento c 
incluso estudiar los restos que aparecen a unos doscientos pasos de la "Torre de 
los Escipiones", entre la carretera y la vía del ferrocarril, tocando a esta última, 
La planta que está hoy al descubierto (7'60 x 6 30 m.) y las que con seguridad 
están enterradas, junto con los fragmentos de tierra sigillata. cerámica ibérica, dolías, 
ánforas, mosaico, etc., y algún que otro sillar in situ, muestran que allí pudo estar 
emplazada una villa romana cuyos habitantes no serian del todo ajenos a la hoy 
llamada "Torre de los Escipiones". 
J. S. R. 
F . B A L L E S T E R C A S T E L L Ó . Pablo Parcllada (Mclitón González). Notas biográficas. 
Imprenta F. Castells, Valls 1947, 57 págs. de texto y 4 págs. con dibujos del 
biografiado. 
Se recogen en esta publicación algunos rasgos más salientes de la vida y per-
sonalidad del Coronel de Ingenieros D. Pablo Parellada Molas. 
Nació D. Pablo Parellada Molas en Valls el 13 de junio de 1855, En 1873 
ingresó en la Academia Militar de Guadalajara de donde salió, terminados sus 
estudios, con el número tres de la promoción. Más tarde fué profesor de la Aca-
demia Militar de Toledo. 
Poco después se iniciaban sus actividades como periodista, comediografo y 
dibujante. Toda su labor está marcada con un fino humorismo que no envejece. 
La publicación que se reseña se extiende en esta parte de la vida de Pablo 
Parcllada, y relaciona casi todos sus trabajos. La última obra del biografiado 
fué escrita y se imprimió en la revista zaragozana Letras (Febrero 1939) cuando 
el autor contaba 82 años. 
El Coronel Parellada, murió en Zaragoza el 15 de octubre de 1944. 
J. S. R. 
